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En portada:

Un eclipse total de Luna fue el gran protagonista en la noche 
del pasado 27 de julio. Desde León, el satélite emergió sobre 
el horizonte ya completamente eclipsado y, lo peor de todo, 
entre nubes…; aunque, afortunadamente, estas terminaron 
por desaparecer y pudimos disfrutar de la fase final de dicho 
eclipse. Javier Fuertes capturó la imagen que, ahora, compar-
te con todos los lectores de esta revista Leo.



Junto a las numerosas actividades 
realizadas durante el verano no han 
faltado observaciones de consumo 
propio para alimentar nuestra afición. 
En más de una ocasión, cuando la 
expedición regresaba al observatorio, 
en torno a las tres o las cuatro de la 
madrugada, enfocábamos el telesco-
pio al cielo (un modesto Dobson re-
flector de 9 pulgadas) o buscábamos 
alguna constelación de invierno que 
asomaba por el horizonte poco antes 
del alba. Por ejemplo, desde media-
dos de agosto disfrutamos de la bri-
llante Capella, en Auriga, o de las Plé-
yades, ese «enjambre de luciérnagas 
en trenza de plata», y en la primera 
quincena de septiembre nos sorpren-
dimos con el amanecer majestuoso, 
por su enorme dimensión aparente y 
el brillo de sus estrellas, de Orión.

Fue en una de estas observaciones 
intempestivas, al regreso de una se-
sión de astronomía en Babia, sobre el 

veintitantos de agosto, cuando busca-
mos una ‘aguja’ en el ‘pajar’ estelar. 
Nuestra compañera Raquel Casado 
y su hijo calificaron así, de «aguja en 
un pajar», al cometa 21P/Giacobini-
Zinner cuando, semanas antes, die-
ron con él en las inmediaciones de 
Casiopea.

Ayudándonos de Heavens Above, que 
proporcionaba a diario un par de ma-
pas de localización, cerca de Cape-
lla encontramos el cometa, una débil 
mancha difusa, de reflejos verdosos, 
pero en la que no fuimos capaces de 
apreciar la cabellera. Sin querer, uno 
espera toparse con una auténtica es-
trella de rabo, que por algo se llaman 
así, de rabo, y también cometas (de 
κόμη ης [kóme es], cabellera), pues 
la imaginación está acostumbrada a 
la enorme cola de la estrella de Be-
lén, prototipo de cometas y estrellas 
brillantes. Pero no hay tal: el cometa 
Giacobini-Zinner se resuelve en una 
diminuta, liviana y evanescente nube 
apenas visible en un fondo negro sal-
picado de débiles estrellitas.

Sabemos que el objetivo de Messier
era descubrir cometas (encontró nada
menos que veintiuno, entre ellos el es-
perado regreso del Halley, en 1759), 
por lo que quiso evitar confusiones 
elaborando su catálogo, una relación 
de objetos de aspecto similar a los 
cometas, pero que no lo eran, por-
que permanecían fijos, sin moverse 
entre las estrellas. Y aquí es donde 
un servidor no entendía cómo podían 
confundirse objetos tan distintos ni las 
molestias que el astrónomo francés 
se tomó para separar el ‘grano’ que 
buscaba (cometas) de la ‘paja’ que 

encontraba (cúmulos y nebulosas). 
¿No se distingue con claridad un co-
meta de una nebulosa? ¿No tienen 
los cometas una vistosa y elegante 
cola que los define? ¿Cómo pueden 
confundirse con esos objetos estela-
res que recoge el Catálogo Messier?

Pues bien, la observación del cometa 
21P nos puso de manifiesto la posibi-
lidad de confundir cometas y nebulo-
sas (al menos con nuestro telescopio, 
no muy distinto al usado por el astró-
nomo galo): aquel parecía un debilísi-
mo objeto del catálogo Messier, si no 
fuera porque, este sí, se movía entre 
las estrellas, como pudimos compro-
bar en días sucesivos, pues lo encon-
tramos en Géminis. Ahora se entiende 
la tarea de Messier (y de su ayudante 
y sucesor Méchain) señalando esos 
pseudocometas. Sin embargo, perso-
nalmente disfruto más de estos que 
de los cometas. Será quizá porque 
uno, en su ignorancia asnal, prefiere 
la paja al grano. Pero ello no es impe-
dimento para que este otoño busque-
mos otro cometa asequible a nues-
tros medios, el 46P/Wirtanen, que
ya conocemos el apagado brillo y el 
aspecto que presentan las agujas en 
el pajar. Y a esta búsqueda le invita-
mos, amigo socio, en los próximos 
meses, con la esperanza de que los 
cielos nos sean propicios.

Cometa 21P/Giacobini-Zinner
 Foto: José J. Chambó (www.cometografia.es).



Observación en el Coto Escolar

Llamamos Astrocotomartes a las dos 
horas largas de animación astronómi-
ca que dedicamos todos los martes 
del verano a los niños que disfrutan 
acampados en el Coto Escolar. El tiem-
po se llena con paseos estelares, ob-
servación de planetas, estrellas do-
bles o la Luna y con las respuestas a 
las preguntas de todo tipo que espeta 
sin reparos la curiosidad infantil.

No se acaban aquí las sesiones pú-
blicas del verano en el Coto. El día 19 
de julio nos visitaron en torno a treinta 
estudiantes extranjeros del programa 
Erasmus. Entre ellos se proporciona-
ban traducción simultánea para dis-
frutar del cielo y sus secretos, lo que 
hace que nuestra afición no conozca 
fronteras, como tampoco las conoce 
el cosmos mismo que admiramos.

Una semana más tarde, el día 27, nos 
convocó en el observatorio el eclipse 

de Luna. Aunque comenzó con nubes 
en la franja inferior del horizonte, im-
pidiendo observarlo ni mucho ni poco, 
la segunda mitad pudimos disfrutarla 
sin impedimentos. Nos acompañaron 
no menos de cien personas, que acu-
dieron convocadas casi por el boca 
a boca. Les atendimos con mimo y, 
según manifestaron muchos, disfruta-
ron del eclipse y del cielo como no lo 
habían imaginado, pues, además del 
eclipse lunar, visitamos los planetas a 
la vista (inmenso Marte, Júpiter her-
moso y Saturno sorprendente), algu-
nos objetos Messier y las constela-
ciones veraniegas con sus mitos y 
leyendas.

Pódcast Órbita Leo, Radio León y 
Diario de León

Todos los lunes de julio y agosto, a 
las 13.00 h., los oyentes de Radio 
León tenían una cita de unos veinte 
minutos con temas astronómicos. El 
presidente de la ALA, Pepe Gavila-
nes, intentó acercar nuestra afición al 
público. La conductora del programa, 
Chelo Costa, dirigía la conversación 
que giraba en torno a temas de lo más 
variopinto: fenómenos astronómicos 
comunes (lunaciones, ortos y ocasos, 
etc.), costumbres populares, refranes, 
nombres de astros, noticias y comen-
tarios históricos, descripción de obje-
tos visibles (planetas, constelaciones, 
asterismos…), propuestas sencillas 
de observación a simple vista para 
la semana… Es un verdadero placer 
intentar transmitir nuestra afición por 
las estrellas a través de las ondas.

Aunque desconocemos la aceptación 
de este breve espacio radiofónico por 

parte de los oyentes, de lo que no 
cabe duda es de la satisfacción de 
los numerosos filoastrónomos que 
siguen y disfrutan el pódcast Órbita 
Leo. Como prueba de ello, baste un 
botón de muestra: en vísperas de 
comenzar una nueva temporada, se 
ha recibido en nuestro correo una 
tarjeta postal (más otra extraviada 
que nunca llegó) en la que felicitan a 
nuestros compañeros encargados del 
programa, Javi Gutiérrez y Antonio 
Morán, así como a sus colaboradores 
habituales, Beatriz Sánchez y Jorge 
Buzzi. El remite es de la  asociación 
socio-cultural «Conozca el cielo des-
de su azotea», de Lebrija (Sevilla). En 
nombre de los responsables, la ALA 
agradece la simpatía y amabilidad de 
los amigos lebrijanos, y espera con 
impaciencia los nuevos capítulos de 
la próxima temporada, que comenza-
rá este otoño.

El Diario de León, en su edición del 
día 14 de septiembre, publicó un re-
portaje extenso en el que se explican 
las actividades que lleva a cabo la 
ALA y se recogen algunas pincela-
das de nuestra pequeña historia. Su 
título, por si el lector quiere curiosear, 
es sugerente: «Para hacer del cielo lo 
mejor de la Tierra».

Gira astronómica por la provincia

Ha sido este un verano ajetreado y sin 
tregua en la agenda de nuestra aso-
ciación. Además de las actividades 
en el Coto reseñadas más arriba, sa-
limos casi todos los sábados y algún 
día entre semana, cargados con todo 
el equipo (tubos, trípodes y monturas, 
baterías, punteros, etc.) con aparejo Uno de tantos Astrocotomartes. Foto: Paco Laiz.



apropiado, incluidos bocadillo y ropa 
de abrigo, que en la montaña no es 
que refresque por la noche, es que, 
si se levanta un poco de viento, hace 
frío. Diez salidas a la montaña no son 
pocas, si se añade que algunas fue-
ron sesiones dobles.

Los días 14 y 28 de julio nos des-
plazamos, a solicitud de su gerente, 
a la cueva de Llamazares, pedanía 
del Ayuntamiento de Valdelugueros, 
en los Argüellos leoneses; y el 21 del 
mes recalamos en Piedrafita de Ba-
bia (invitados, como viene ocurriendo 
desde hace años, por la asociación 
«Estás en Babia»). En agosto, los 
sábados 11 y 25 volvimos a Babia 
(Lago y Torrebarrio), mientras que el 
18 repetimos en Llamazares. Com-
pletamos las visitas a la montaña el 
día 8 de septiembre (San Emiliano, 
Babia) y el 15 en la cueva citada. En 
todas las salidas nos acompañó un 
tiempo espléndido, de noches claras, 
salvo en dos ocasiones, ambas en 
Babia, donde la primera y la última de 
las citas, con cielo cubierto e incluso 
lluvia, hubieron de ser sustituidas por 
paseos virtuales mediante proyección 
del Stellarium y de vistosas imáge-
nes de nuestros compañeros astro-
fotógrafos (Alberto, Javi Fuertes, Javi 
Gutiérrez, Rafa o Juan Ignacio y Eva).

Las salidas a la montaña se completa-
ron con excelentes cielos, en Boisán, 
el 10 de agosto, a los pies del Teleno, 
y en Lois, en la montaña de Riaño, 
el 14 del mismo mes. Y aún tuvimos 
tiempo de visitar el cielo transparen-
te del paisaje más llano del sur de la 
provincia en agosto; el día 9 en Villa-
verde la Chiquita (invitados por la aso-
ciación cultural del pueblo) y el 16 en 
Santa María del Páramo (gracias a las 
gestiones que desde hace años rea-
lizan Geni y Maribel Yende para que 
el Ayuntamiento solicite la actividad, 
remunerándola con generosidad).

Todas las observaciones, salvo las di-
chas dos noches de mal tiempo, obe-
decían al mismo plan: aprovechando 
las eras del pueblo o algún rellano 
aparente del entorno, se recorría el 
cielo estival, saboreándolo tumbados 
blandamente en la hierba (los avi-
sados participantes venían debida-
mente pertrechados con esterillas y 
mantas). El láser verde trazando las 
constelaciones imaginadas por los 

antiguos y nuestra voz que parecía 
salir de la noche relatando leyendas 
y mitos creaban, al decir de los parti-
cipantes, una sensación casi mágica 
de comunión con la naturaleza y la 
historia. Se completaba la actividad 
con un recorrido más científico por los 
planetas y objetos de cielo profundo 
que los telescopios nos acercaban.

Se llenaban así más de tres horas de 
Astronomía práctica, en las que no 
faltaron situaciones chuscas o simpá-
ticas, como las idas y venidas desde 
los telescopios hasta la entrada a la 
cueva de Llamazares, unos treinta 
minutos de trecho pindio que debía-
mos recorrer varias veces cada día 
de observación, o como la inconteni-
ble risa de un grupo de participantes 
de Boisán, que veían incontables es-
trellas por la hierba, o el paisano que 
con sorna gallega y una cerveza en la 
mano le preguntó a Luis Ferrero por 
el paradero de la Estrella Galicia.

Revista y asamblea

La tarde del día 24 de julio nos reuni-
mos un puñado de socios, no más de 
diez, para asistir a la presentación del 
número 125 de Leo, el primero de esta 
nueva época bajo la coordinación de 
Xuasús González. La intención es se-
guir presentando cada número  a los 
socios en el observatorio con la única 
pretensión de servir como pretexto de 
encuentro.

Por último, el día 6 de agosto, previa 
convocatoria reglamentaria, celebra-
mos la asamblea ordinaria con asis-
tencia poco nutrida, como es costum-

bre. Nos reunimos en el porche del 
observatorio, que la tarde invitaba a 
ello, y repasamos los puntos del or-
den del día. El acta está a disposición 
de los socios en nuestro despacho del 
observatorio, donde puede encontrar 
todo lo referido a la burocracia de la 
asociación (cuentas, saldos, cargos, 
acuerdos…).

Tres puntos resumimos aquí para 
los lectores de Leo. Uno de ellos 
es la continuidad en la presidencia 
de la ALA, a falta de candidatos, de 
Pepe Gavilanes, a quien le acompa-
ña como vicepresidente Paúl Llama-
zares, manteniéndose los mismos 
compañeros en los cargos de secre-
tario (Jorge Buzzi), tesorero (Alberto 
Pisabarro) y vocal (Antonio Morán). 
El segundo es que se aprobaron las 
cuentas anuales y se insistió en la 
necesidad de pasar las cuotas de so-
cios, pendientes desde el año pasado. 
En el capítulo de gastos se aprobó la 
compra de un telescopio reflector de 
8’’ con maletín para usar en las ob-
servaciones públicas y de un precio 
no superior a 600 euros (de segunda 
mano, como es obvio). La gestión y 
ejecución de la compra se encargó a 
Javi Fuertes. El tercero, en fin, es que 
se tomaron algunos acuerdos para 
próximas actividades, como la orga-
nización de un curso de iniciación a la 
Astronomía (similar al organizado el 
año anterior) y otro para los socios de 
manejo del telescopio principal de la 
cúpula, así como la colaboración con 
el Planetario de Pamplona, aprove-
chando que uno de sus encargados 
visita todos los veranos su pueblo de 
origen, Las Grañeras.

A la espera de una nueva observación, en esta ocasión en Llamazares. Foto: Rafael Matías.



No puedo imaginar en qué situación 
una persona informada en esta prime-
ra parte del siglo XXI puede creerse lo 
que hay detrás de horóscopos y pre-
dicciones astrológicas. No tiene lógi-
ca alguna. Ya puestos, se me hace 
difícil pensar lo mismo para cualquier 
persona del siglo XVII, cuando el naci-
miento de la ciencia, de la astronomía 
y las otras ciencias experimentales, 
dio al traste con esa idea de que las 
posiciones de algunos astros podían 
tener que ver con los sucesos de la 
Tierra más allá de lo obvio: del día y la 
noche, de las mareas…, esas cues-
tiones relacionadas con las órbitas de 
nuestro planeta y nuestro satélite.

Sin embargo, de alguna manera la 
creencia astrológica sigue teniendo 
popularidad, es conocida más o me-
nos por todo el mundo e, incluso, en 
medios de comunicación se incluyen 
patochadas como esas predicciones 

para los Leo o los Escorpio cada 
día. Cuando al actual rey de España 
le iban naciendo infantas, la propia 
agencia oficial de noticias, EFE, se 
encargaba de perpetuar esta estu-
pidez haciendo un perfil astrológico 
de la recién nacida (para colmo, lo 
acompañaban de una especulación 
no menos estúpida sobre onomancia 
(dícese del timo que pretende adivi-
nar el porvenir o la conducta de una 
persona a partir de su nombre). Hay 
más: una y otra vez vemos que, en 
una entrevista a un personaje públi-
co, además de poner su signo zodia-
cal, como si eso quisiera significar 
algo, también le hacen un presunto 
«estudio grafológico» y, a partir de 
un texto manuscrito, o simplemente 
de la firma, se realizan una serie de 
afirmaciones vagas habitualmente di-
rigidas a reforzar lo que ya sabemos, 
por sus obras, de esa persona. Y tam-
bién ha vuelto a ponerse de moda la 

pretensión de que por la forma de la 
cabeza se adivina cómo es uno, esa 
frenología o fisiognómica que nunca 
fue cierta ni tiene nada que ver con 
la realidad.

Astrología por hablar

Lo cierto es que la tontería de acha-
car a los astros algo que sirva para 
conocernos o para pronosticar el fu-
turo no es sino una de un repertorio 
adivinatorio que sigue vivo. Uno po-
dría pensar que es simplemente una 
especie de muleta o apoyatura, que 
funciona socialmente como ese «¡uf!, 
qué calor» que inicia las conversacio-
nes en la parada de un autobús o en 
un ascensor. Es parte de un repertorio 
culturalmente aceptable que permite, 
de manera aparentemente educada, 
indagar algo sobre una persona, lle-
gado el caso: «¿estudias o trabajas? 
¿De qué signo eres?», esas frases 
que marcaban unas veces el comien-
zo de una relación y, las más, un corte 
de mangas. Lo importante no es que 
todo eso del horóscopo no funcione 

La astrología sostiene, incluso, que es posible adivinar el futuro (https://goo.gl/HCwMpK).

Carta astral utilizada en astrología
(https://goo.gl/bMZAzJ).



ni sea creíble –que ni funciona ni es 
creíble–, sino por qué lo seguimos te-
niendo como si fuera aceptable.

Cuando vienen los chavales a ver el 
cielo en el Planetario de Pamplona, 
les vamos mostrando las constelacio-
nes que se ven esa misma noche y, 
evidentemente, en un momento dado, 
les vamos contando los nombres de 
las de la franja zodiacal donde va-
mos visitando los diferentes planetas 
observables esa temporada. Las del 
Zodiaco son conocidas por todas las 
personas que, incluso, pueden lle-
gar a controlar el orden de las doce. 
¿Dónde han estudiado esa retahíla? 
¿Quién se la ha enseñado en esta 
época en la que la educación evita la 
memorización de series o nombres 
o fechas? Han sido los propios estu-
diantes, su familia, lo han visto en la 
tele, lo tienen en su móvil… Es más, 
hasta conocerán algunas característi-
cas de esas que se dicen de los nati-
vos de cada signo. O hasta la compa-
tibilidad con otros.

Por supuesto, no habían visto en el 
cielo esas estrellas ni los asterismos; 
de hecho, muchos ni siquiera habían 
pensado que se disponían en una 
banda por donde circula la eclíptica 
y, así, la Luna, el Sol y los planetas. 
Nosotros recalcamos siempre en ese 
momento que es precisamente por 
ser esa especie de autopista planeta-
ria por lo que desde antiguo se pensó 
que era una zona especial del cielo, 
donde los chinos colocaron las mo-
radas para que la Luna descansara 

cada noche en su camino mensual en 
torno a la Tierra, donde los animales 
de ese círculo llenaron de historias las 
noches durante siglos. Y creemos que 
merece la pena, que ese es un acervo 
que debe contarse y entenderse.

Por supuesto, también permite ver en
vivo y en directo el engaño del ho-
róscopo. Pero de nada vale explicar-
les que ni siquiera son del signo que 
creen ser, que cuando nacieron el Sol 
estaba en otra parte del cielo, que lle-

va otro nombre. Porque no es lo im-
portante para la creencia astrológica: 
por supuesto que el signo solar y sus 
características asociadas beben a 
menudo de esa personalización de 
parte del cielo, convirtiendo unas es-
trellas en un animal totémico y todo 
eso. Como de nada vale explicar, por-
que no hace falta decirlo, que la po-
sición del Sol entre unas estrellas ni 
tiene que ver con cómo somos o con 
cómo nos relacionamos, y que ha ha-
bido tantos estudios que han descar-
tado tal hipótesis que simplemente 
es demostrar ignorancia y estupidez 
apoyar tal mentira. Pero ya sabemos 
que esta es una época en que lo que 
es cierto se relativiza por lo que se 
siente adecuado (llámale paparrucha, 
llámale posverdad), y hasta estamos 
viendo como un tipo ignorante pero 
popular en YouTube puede pasarse 
la vida diciendo que la Tierra es plana 
y, en vez de señalarlo como un pobre 
asno, hasta se le da pábulo y cierto 
fervor popular.

La cultura del «todo a cien»

Tiene que haber algo detrás de todo 
esto que podamos entender: la bana-
lización del conocimiento; un cierto 
«todo vale» socialmente aceptado en 
el que hay ciertas tonterías que, repe-

El sistema ptolemaico, en una obra de Jan Van Loon (1660) en la que se aprecia el Zodiaco
 (https://goo.gl/eyxDNc).

El Zodiaco, en una representación del s. XVI (https://goo.gl/DSQjDf).



tidas muchas veces y que tienen cier-
to aire de ser de buen rollito, se tole-
ran y hasta premian. A la astrología le 
han permitido muchos siglos de im-
punidad, sin demostrar nunca nada, 
sin ser ni siquiera cierta o tener nada 
que ver con el cielo de verdad. Por-
que, pensemos una vez más, ¿qué 
puede importar que los astros vistos 
en un momento y proyectados sobre 
un círculo –la carta astral– marquen 
con sus aspectos o ángulos alguna 
cosa relevante? En la época de los 
grandes telescopios, en la Era Espa-
cial, todo eso es tan absurdo como 
pensar que son los ángeles quienes 
generan los vientos, que un dios en-
fadado manda los truenos o cosas de 
esas.

En la era en la que exigimos las prue-
bas de las afirmaciones, los certifi-
cados de calidad de los productos y 
hasta la transparencia en la gestión 
de las cosas públicas, a la astrolo-
gía la dejamos irse de rositas. Qui-
zá, como ha mostrado algún estudio, 
porque en cierto modo nos suena a 
algo serio, algo científico (astrología 
como psicología, geología, etcétera), 
y porque parece que tiene que ver 
con el cielo, al que seguimos mirando 
con ensoñación, como unos mundos 
superiores y perfectos que responden 
a otras razones más últimas. Segui-
mos, siglos y siglos, creyéndonos esa 
neura platónica que separa cielo y tie-
rra, de la misma forma que separamos 
materia y alma y tantas otras creen-
cias indudablemente falsas, pero tan
poderosas que han conformado nues-
tro imaginario.

Se suele decir que la energía necesa-
ria para desmontar una creencia irra-
cional es mucho mayor que la que se 
invierte en instalarla. De una magni-
tud, si lo medimos según la llamada 
«Ley de Brandolini», una de esas 
leyes que en los últimos años ha cir-
culado por internet. En el caso de la 
astrología, conformada con creencias 
(algunas incompatibles entre sí) de 
muchos lugares, alimentadas durante 
siglos y siglos de repetición acrítica, 
tenemos establecida una cosmovi-
sión mítica que ha permeado la cultu-
ra humana. Para poder refutarla, pa-
ra corregir ese error básico de que el 
cielo nos influye en esa conspicua y 
absurda manera de la astrología, no 
han bastado las pruebas de la astro-

nomía y la astrofísica de los últimos 
siglos, la ciencia, el que comprenda-
mos mejor también la psicología y la 
sociología humanas… Costará mu-
chísimo, porque vivimos en una cul-
tura del «todo a cien», del discurso 
sencillo y poco elaborado donde, para 
colmo, la voz de quienes saben, no 
suele ser escuchada.

Un manifiesto para nada

En el año 1990, más de 250 científicos 
españoles promovimos un manifiesto 
que se titulaba «Objeciones a la as-
trología», donde explicábamos: «Ima-
ginábamos, en estos días en que la 
cultura y la educación se encuentran 
muy difundidas, que sería innecesario 
desenmascarar creencias basadas en 
la magia y la superstición. Con todo, 
la aceptación de la astrología es cada 
vez mayor en la sociedad moderna. 
Estamos especialmente inquietos por 
la continuada proliferación de cartas 
astrales, predicciones y horóscopos 
por los medios de comunicación so-
cial tanto visuales como escritos. Esto 
solo puede contribuir al crecimiento 
del irracionalismo y el oscurantismo. 
Creemos que ha llegado el momento 
de rechazar vigorosamente las afir-
maciones pretenciosas de los astró-
logos charlatanes».

Realmente, entonces no se consiguió 
parar la astrología, como no se paró 
nunca en tantos siglos. Pero nos per-

mitió entender que la lucha es más 
general, que la defensa de la racio-
nalidad, de una cultura en la que no 
usemos mentiras o excusas antiguas 
o sorprendentes con apariencia de 
información y veracidad, era impor-
tante. El movimiento de la divulgación 
de la ciencia, del escepticismo, ha ido 
desarrollándose para poner en cues-
tión no solo a los adivinos y charlata-
nes, sino también a los homeópatas, 
acupuntores y demás curanderismos 
y pseudomedicinas, que causan más 
problemas y más daño a la sociedad 
que los ingenuos horóscopos.

¿De verdad te crees la astrología? Te 
comprendo: hay cosas que nos cree-
mos sin más, porque somos como bo-
rregos y, por lo tanto, herederos de lo 
que «se ha hecho siempre». Allá tú, 
por lo tanto. Ya sabes que no es cier-
to, que no vale para nada…

Lecturas recomendadas

· «La astrología, esa antigua compa-
ñera», publicado en la revista de la So-
ciedad Española de Bioquímica y Bio-
logía Molecular (https://www.sebbm.
es/revista/articulo.php?id=38&url=la-
astrologia-esa-antigua-companera).

· «¿Está escrito en las estrellas?», dos-
sier publicado por ARP - Sociedad pa-
ra el Avance del Pensamiento Crítico
(http://www.escepticos.es/monografia/
3082).

La constelación de Tauro en la Uranographia de Hevelius de 1690 (https://goo.gl/fCstjH).



El 21 de julio de 1994, coincidiendo 
con el 25 aniversario de la llegada del 
ser humano a la Luna, unos adoles-
centes de poco más de 15 años cons-
tituían la Organización Salmantina de 
la Astronáutica y el Espacio (OSAE), 
emulando a la americana Administra-
ción Nacional de la Aeronáutica y del 
Espacio (NASA). Uno de aquellos jó-
venes fundadores, Óscar Martín Me-
sonero, continúa siendo presidente a 
día de hoy, democrática y merecida-
mente por su dedicación e iniciativas, 
teniendo en su haber la observación 
de 9 eclipses totales de Sol, la crea-
ción de una empresa de turismo as-
tronómico, o la iniciativa de una son-
da estratosférica en el 2014.

En estos 24 años, la asociación ha 
crecido en el número de socios, su-
perando los 50 a fecha de julio 2018, 
y ha mantenido la ilusión y el empuje 
juvenil de su creación en el estudio y 
cooperación en la divulgación de la 

astronomía en Salamanca y en toda 
su provincia, en donde se ha converti-
do en un referente respecto a la divul-
gación de la astronomía, colaborando 
con la prensa local en la comunica-
ción y descripción de eventos astro-
nómicos, y apostando por la sensi-
bilización por el cielo oscuro como 
recurso natural, luchando contra la 
contaminación lumínica. De esta for-
ma, solemos participar en las sema-
nas culturales de diferentes pueblos 
de la provincia donde realizamos ta-
lleres y animadas sesiones de obser-
vación astronómica, que siempre son 
muy bien recibidas y valoradas.

De septiembre a junio, y de forma 
mensual, llevamos a cabo una reu-
nión abierta al público en la que se 
tratan distintos temas astronómicos 
de interés. Son también frecuentes 
las charlas y conferencias con distin-
tos astrofísicos o divulgadores cientí-
ficos.

Habitualmente se programan dos 
observaciones mensuales, una para 
planetaria y lunar, en las afueras de 
Salamanca, y otra, para cielo profun-
do y astrofotografía, a 20 km de la 
capital charra, buscando un cielo más 
oscuro lejos de la contaminación lumí-
nica. Asimismo, otras muchas obser-
vaciones que organizamos son anun-
ciadas a través de nuestra página
web (https://www.osae.info).

Interesados por hacer pública nuestra 
afición, la asociación posee un fondo 
renovable de astrofotografías realiza-
das por los socios que han sido ex-
puestas por toda la provincia de Sa-
lamanca con la finalidad de dar a co-
nocer, valorar y disfrutar de un cielo 
nocturno de calidad.

La participación continuada de OSAE 
desde hace 8 años en La Noche In-
ternacional de la Observación de la 
Luna (InOMN) y en el International 
Sun-Day se ha convertido en un éxito 
de afluencia de público.

Un hecho importante para OSAE fue 
la colaboración con la organización 
de la XIII reunión científica de la SEA, 
celebrada en julio de 2018 en Sala-
manca. En ella estuvimos en contacto 
muy estrecho con el aspecto más pro-
fesional de la astronomía.

Actualmente trabajamos en la pro-
puesta para la obtención de un cer-
tificado Starlight en alguno de los 
parques naturales de la provincia de 
Salamanca, mientras seguimos dis-
frutando y compartiendo nuestra afi-
ción de la observación y estudio de 
las estrellas.



Al comenzar la segunda quincena del 
mes de julio de 2018 tuvo lugar en 
Salamanca la XIII Reunión Científica 
bienal de la SEA (Sociedad Española 
de Astronomía) celebrada en la Hos-
pedería Fonseca de la Universidad 
de Salamanca (USAL), encuadrada 
en los actos conmemorativos del VIII 
centenario de la fundación de dicha 
universidad.

Paralelos a la reunión estaban orga-
nizados diversos actos abiertos al pú-
blico en general, coordinados por la 
OSAE (Organización Salmantina de 
la Astronáutica y el Espacio) con la 
colaboración del grupo Sirio, formado 
por estudiantes universitarios de la 
USAL, que voluntariamente se orga-
nizaron para cooperar en las tareas 
de apoyo a los congresistas de la reu-
nión y al público asistente a los actos 
y exposiciones de esos días.

A la reunión de la SEA asistieron unos 
500 astrónomos, astrofísicos, técni-
cos, suministradores de tecnologías, 
etc., cosa que no es especial, de no 
ser porque coincidía con otro congre-
so en la ciudad de Hispanistas-Iberis-
tas e Hispanoamericanos que había 
congregado a 8000 asistentes, lo que 
había dejado petados los alojamien-
tos de la ciudad y su alfoz (aunque 
Salamanca está preparada para eso 
y para más).

El programa abierto al público comen-
zaba el lunes 16 con una conferencia 
sobre arqueoastronomía, titulada «CSI
Nefertiti: Astronomía, Genética y Egip-
tología», a cargo del Dr. J. Antonio Bel-
monte, gran divulgador y experto en, 
al menos, esa materia. Desarrolla su 

labor en el Instituto Astrofísico de Ca-
narias, en el campo de los exoplane-
tas y física estelar, y es docente en 
la Universidad de La Laguna. Tuve el 
placer de conocerle cuando era direc-
tor del Museo de la Ciencia y el Cos-
mos de Tenerife, donde disfruté por 
primera vez de la observación del Sol 
a través de un filtro de hidrógeno alfa 
(experiencia inolvidable), durante las 
XIII Jornadas Estatales de Astrono-
mía, organizadas por la Agrupación 
Astronómica de Tenerife y predece-
soras de las celebradas en León en 
el año 2000.

El martes dediqué la mañana a reco-
rrer la exposición divulgativa, que me 
absorbió varias horas, y a contactar 
con el resto de compañeros de afición 
de la OSAE, lo cual, dada su cordiali-
dad y cercanía, fue un asunto sencillo 
comparado con lo dificultoso que me 
resultó llegar hasta la sede, ya que 
por el camino, la ciudad estaba sal-
picada de arte por todos los rincones 

y no es fácil dar el siguiente paso sin 
parar a gozar de cada monumento, 
más admirable que el anterior.

Una recreación de realidad virtual en 
3D inició la tarde. La que yo disfruté 
fue un viaje al interior del cúmulo de 
las Pléyades: podías, con el movi-
miento de las manos, ver el cúmulo 
desde todos los lados, poner en movi-
miento sus velocidades orbitales an-
gulares, acercarte a cada estrella mo-
viéndote entre ellas, contemplar sus 
vecindades alejándote del cúmulo… 
y porque se me acabó el propergol, 
que si no aún estoy por allí. Pensé en 
que hace solo unas décadas, lo más 
parecido a esto fueron las máquinas 
de marcianitos y que dentro de otras 
pocas, seremos incapaces de distin-
guir la realidad virtual de la realidad 
real. Hay asuntos en que ya es así.

El programa anunciaba «Astrocon-
cierto». A iniciativa de Jose Antonio 
Caballero (astrofísico del Centro de 



Astrobiología – INTA-CSIC), se nos 
ofreció una fusión entre música clási-
ca y astronomía, a cargo de la Joven 
Orquesta Sinfónica de Salamanca, 
con proyecciones que relacionaban 
la astronomía con las piezas interpre-
tadas. J. A. Caballero es colaborador 
de Radio Clásica - RNE en el progra-
ma «Longitud de Onda», que tiene 
una visión de la música clásica desde 
su lado científico. Lleva años con su 
proyecto de fusionar la música con 
la astronomía, tanto con conciertos 
en los observatorios, como con pro-
yecciones astronómicas en los con-
ciertos, no solo de música clásica 
sino también de rock, pop-rock…, 
colaborando con grupos conocidos 
como: Lagartija Nick, Los Planetas... 
Es posible ampliar información en 
su página «Exoterrae». Por la noche 
tuvo lugar, en una sala conocida, la 
actuación del grupo Toseca, junto a 
otros formados por estudiantes de la 
universidad de Salamanca.

El miércoles comenzaba con una ob-
servación solar callejera a cargo de 
los compañeros de la OSAE, que hi-
cieron gala de su cordialidad y buen 
hacer ofreciendo todo tipo de deta-
lles al público que por allí pasaba o 
acudía expresamente al evento. Se 
echaron de menos las tan apreciadas 
manchas solares, por estar el Sol en 
su paso del ciclo hacia mínimos, pero 
no impidió las tertulias informativas y 
de debate entre el público interesado 
y los socios de la OSAE.

Por la tarde la programación prome-
tía… y no defraudó. En el salón de 
actos de la Hospedería Fonseca, bajo 
el título «Einstein, agujeros negros y 
ondas gravitacionales» tuvo lugar una 
conferencia a cargo de Gabriela Gon-
zález, portavoz del proyecto LIGO y 
astrofísica en el centro de Livingston 
(Louisiana), quien participó en directo 
en la primera detección de una señal 
procedente de la fusión de dos agu-
jeros negros en su caída en espiral 
entre ellos. La señal viajaba por el 
espacio desde hacía 1300 millones 
de años y llegó simultáneamente a 
los dos centros de detección, con tan 
solo 7 milisegundos de diferencia. Es 
de destacar que llevaban en funcio-
namiento desde principios de este mi-
lenio sin detectar señal y fueron casi 
desmontados para implementar nue-
va tecnología (Advanced LIGO); y sin 
estar finalizado su montaje completo, 
el 14 de septiembre del 2015 recibie-
ron la primera señal. Los análisis fue-
ron contrastados, con el otro centro 
de LIGO en Hanford (Washington), 
de forma exhaustiva ante las dudas, 
y publicados meses después de su 
confirmación. Entre los dos centros 
hay unos 300 físicos operativos, la 
mayoría pertenecientes al CALTEC-
California y al MIT-Massachusetts, li-
derados el primero por K. Thorne y el 
otro por R. Weiss.

Cien años habían pasado desde que
Einstein calculara teóricamente este 
tipo de ondas y descartase la posi-

bilidad de su detección por la huma-
nidad. Aún se reafirmaría más hoy si 
viese el barullo que tenemos mon-
tado entre señales de televisión, de 
móviles, de aviación, satélites, tráfi-
co…, todos emitiendo vibraciones y 
ondas de toda gama de frecuencias 
y amplitudes. Esto dificulta en gran 
manera distinguir las gravitacionales 
(del orden de 10-21) que, en palabras 
de Gabriela, se asemeja a distinguir 
variaciones del tamaño de partículas 
atómicas en la distancia Tierra-Sol. 
La importancia de la detección no ha 
tenido repercusión fuera de los ámbi-
tos interesados, pero sí ha sido reco-
nocida ya por, entre otros, el Nobel y, 
aquí, los Princesa de Asturias.

A esa primera señal, denominada 
GW150914, por la fecha de su recep-
ción, le siguieron otras tres hasta la 
GW170814, que fue recibida y con-
trastada también por VIRGO a las 
dos semanas de su puesta en fun-
cionamiento. La señal provenía de 
otra fusión de agujeros negros de 24 
y 36 masas solares que, al colapsar, 
formaron otro mayor de 62 masas so-
lares. La diferencia de masa total es 
la que, transformada en energía, ha 
viajado por el espacio hasta ser reci-
bida en los equipos de interferometría 
láser aquí en la Tierra.

Este detector europeo, participado por 
nuestro país y construido en las cer-
canías de Pisa, cuenta con tecno-
logías muy mejoradas y uno de sus 
brazos en vertical bajo tierra, lo que 



disminuye las señales no deseadas. 
En este caso, al ser tres los detecto-
res, la zona de donde provenía la se-
ñal ha quedado mucho más limitada: 
de los 40.000 grados cuadrados del 
cielo completo, se ha reducido a 60 
grados, que con solo los dos LIGO 
eran 1160.

VIRGO, además, está preparado para 
observar la polarización de las seña-
les, lo que permite distinguir en qué 
dirección se expande o encoge el es-
pacio-tiempo en relación al sentido de 
avance de las ondas. Pocos días des-
pués llegaba otra señal (GW170817), 
constatada por los tres receptores 
que, en esta ocasión provenía de la 
fusión de dos estrellas de neutrones 
desde la constelación de Hidra, a 130 
millones de años luz, mucho más cer-
cana que las anteriores, pero mucho 
más débil. Lo que la hacía especial y 
diferente de las anteriores era que, 
además de las ondas gravitacionales, 
venía acompañada de las habituales 
electromagnéticas en todo el espec-
tro (rayos X, gamma, visible, infrarro-
jo, radio…), lo que permitía disminuir 
la zona de origen. Por ello, al menos 
setenta telescopios de observatorios 
astronómicos de los siete continentes 
pudieron confirmar, cada uno en su 
rango espectral y en días sucesivos, 
los ecos de la nube de material abun-
dante en neutrones que evolucionaba 
enfriándose con gran rapidez, com-
puesta por los desechos desprendi-
dos de la fusión del par estelar.

El siguiente paso en este tipo de de-
tectores (KAGRA) lo ha dado Japón 
en su observatorio Kamioca, cons-
truido totalmente bajo tierra y en con-
diciones criogénicas ya implemen-

tadas, que comienza este año a ser 
operativo. Por si alguien está intere-
sado, está en fase de contratación de 
personal (yo ya mandé el currículum, 
pero me ponen pegas por la edad). 
Las tecnologías de este, son muy su-
periores a los anteriores, esperando 
llegar a distinguir señales del orden 
de 10-32. El siguiente será LIGO-India.

El camino de la comprensión de la 
astronomía en los campos que hasta 
ahora estaban casi vetados, ha en-
contrado una ayuda importante: has-
ta ahora, solo veíamos los fenómenos 
en el espectro electromagnético; a 
partir de aquí también los escuchare-
mos.

Debo mencionar la exposición en 
el claustro de la Hospedería Anaya 

que, presentada por el IAC con el 
título «Con A de Astrónomas», estu-
vo abierta unos meses a partir de la 
reunión de la SEA. Rinde homenaje 
a las mujeres que han participado en 
el avance del conocimiento de las 
ciencias, en este caso en el campo 
de la astronomía. Unas son bien co-
nocidas actualmente, como Hipatia 
de Alejandría; aunque la mayoría no 
tanto, si no totalmente desconocidas, 
pero cuya labor sirvió para dar lustre 
a los figuras para quién aportaban su 
esfuerzo. Se enfocaba también a po-
tenciar la vocación por la ciencia en 
las ahora niñas que, en poco tiempo, 
van a tener en sus manos la oportuni-
dad de desarrollar los prometedores 
campos que se acaban de abrir y los 
desconocidos que vengan. Si le dedi-
cáis tiempo a este tema, con el título 
de la exposición, tiene información de 
gran interés.

Solo queda recordar que para cerrar 
la semana, en la bella Plaza Mayor de 
Salamanca se convocó por parte de 
la OSAE una observación nocturna 
del cielo estrellado. Para ello se pro-
cedió a un apagón de las excesivas, 
contaminantes e inútiles lucecitas del 
centro de la ciudad. La pena es que 
haya que esperar acontecimientos 
como este para que nos devuelvan la 
oscuridad de la noche, aunque SEA 
por unos minutos, antes de volver a 
inundarnos de indeseados fotones 
por todos los rincones.



«A través del Universo» (ATDU) sur-
gió, al igual que muchas otras cosas 
en este país, como respuesta a una 
pregunta muy concreta: «¿a qué no 
hay huevos?» Así que mi compañero 
Pablo Santos y yo mismo dejamos el 
cubata que teníamos entre manos y 
nos pusimos a escribir un proyecto de 
un programa de radio de divulgación 
astronómica. Sin experiencia en ra-
dio y recién llegados a la divulgación, 
¿qué podía fallar? (menos mal que 
sabíamos algo de astronomía).

Nuestra amiga Ana Rejón, que por 
entonces colaboraba con Radio Con-
tadero (emisora local de Huétor Vega, 
en Granada), dejó el proyecto al di-
rector, Moisés García… quien nos 
dijo (supongo que también influyó lo 
que cobrábamos: nada) que, en una 
semana, comenzábamos a grabar. Y 
el resto es historia…, porque fue toda 
una historia poner en marcha un pro-
grama de radio sin tener ni idea de 
lo que suponía; además de no haber 
hablado delante de un micro ni en una 

noche loca de karaoke. Por no tener, 
no teníamos ni nombre ni sintonía. In-
cluso las secciones las cantábamos 
en directo (afortunadamente, el di-
rector nos grabó amablemente unas 
cabeceras…).

Pero, a pesar de esta tierna ignoran-
cia y de que el director de la cadena 
nos impuso a su insistente primo as-
trólogo (sí, astrólogo...), allá nos lan-
zamos, como un juego divertido, sin 
responsabilidades, para hablar de as-
trofísica… de otra forma, con mucho 
radioteatro y poca vergüenza.

Poco a poco, pasamos a ser una pe-
queña tripulación a bordo de una nave 
radiofónica descaradamente desen-
fadada. Teníamos al reportero urbani-
ta, que salía a las calles granadinas 
a preguntar cosas como qué era la 
materia oscura («lo siento, no somos 
de aquí, somos de Valencia»); viajá-
bamos con el Capitán Kirk y su inse-
parable Chewbacca, personajes de 
un crossover imposible, capaces de 

lanzarse dentro de un agujero negro 
y regresar en autobús (actualmente el 
capitán lleva una genialidad llamada 
«Ciencia en el Bar» y sigue engan-
chado a las ondas de Radio 3); con-
tábamos con la maravillosa voz de 
Ana Tamayo a los mandos de la rea-
lización sonora (ahora es una de las 
mejores comunicadoras científicas de
este país); y teníamos a nuestro As-
tromático, el experto en tecnología 
friki del programa.

Precisamente, el Astromático enun-
ció una frase clave para la historia 
de ATDU: «¿y si lo distribuimos como 
pódcast?» Todos asentimos… sin sa-
ber casi ni lo que era. Comenzaban 
a aparecer tímidamente en internet, 
y apenas había de divulgación cien-
tífica. Digamos que llegamos en un 
buen momento.

Poco a poco, el programa comenzó a 
ser escuchado. La primera vez que un 
oyente nos escribió fue como un con-
tacto extraterrestre: ¡había alguien al 
otro lado! Lo incluimos como parte del 
equipo («el oyente») y terminó por pa-
sar un fin de semana en nuestra casa. 
Más de diez años después de la emi-
sión del último programa (todavía se 
encuentran disponibles en la página 
web http://universo.iaa.es), aún reci-
bimos algún correo pidiéndonos re-
gresar.

Pablo Santos tiene ahora un asteroide 
con su nombre, y yo, con el tiempo, 
encontré un aparato de capacidades 
extraordinarias y una compañera ra-
diofónica aún más extraordinaria, pero 
estas son otras historias. Felipe sigue 
insistentemente pidiendo su sección.



El Sol, a lo largo de un año, describe
sobre la esfera celeste un círculo má-
ximo imaginario llamado eclíptica.

Este círculo máximo corta en dos 
puntos a la esfera celeste sobre el 
ecuador. El punto de corte ascen-
dente, es decir, donde el Sol pasa del 
hemisferio sur al hemisferio norte, se 
llama Punto Aries (g) y es el momento 
de inicio de la primavera en el hemis-
ferio norte; y cuando el Sol alcanza su 
máxima altura sobre el ecuador (unos 
23,5O) comienza el verano. Después 
de este momento, el Sol, siguiendo la 
trayectoria de la eclíptica, comienza 
su camino descendente hasta cruzar-
se de nuevo con el ecuador, dando 
lugar al comienzo del otoño en ese 
punto de contacto llamado Punto Li-
bra (W). Después sigue descendiendo 
hasta alcanzar su mínima altura bajo 
el ecuador (-23,5O), dando lugar al co-

mienzo del invierno, iniciando de nue-
vo su ascensión para repetir un nuevo 
ciclo (fig. 1).

Se llama Plano de la eclíptica al plano 
determinado por el ecuador del Sol y 
la órbita de la Tierra alrededor de este 
(fig. 2). En consecuencia, también es-

te plano contiene al recorrido anual 
aparente del Sol observado desde la 
Tierra. Este plano se encuentra incli-
nado 23O 27’ con respecto al plano 
del ecuador terrestre.

Los antiguos llamaron eclíptica a la 
línea del cielo en la que se producían 
los eclipses, que coincide con la línea 
del recorrido anual aparente del Sol a 
través de las constelaciones del Zo-
díaco.

La inclinación del plano de la eclíp-
tica respecto del plano del ecuador 
de 23,5O aproximadamente, se llama 
oblicuidad de la eclíptica.

La oblicuidad de la eclíptica fue me-
dida por el griego Eratóstenes en el 
siglo III a. C., dándole un valor de 
23O 51’ 19”. Algunos historiadores su-
gieren que el cálculo de éste fue de 
24O, debiéndose el primer dato a pos-
teriores observaciones de Ptolomeo.

Normalmente no se está muy familia-
rizado con las palabras eclíptica, pla-
no de la eclíptica u oblicuidad de la 

Fig. 2. Plano de la eclíptica. Sol, Tierra e inclinación del eje de rotación terrestre.

Fig. 1. Ecuador, eclíptica y estaciones.



eclíptica, pero no cabe duda de que 
la mayor parte de los estudiantes han 
oído hablar del Zodiaco y de los sig-
nos zodiacales, sin saber que estos 
términos están relacionados con la 
eclíptica.

El Zodiaco es una zona del firmamen-
to a través de la cual pasa la eclíptica 
(en términos generales, la línea curva 
que, en apariencia, recorre el Sol vis-
to desde la Tierra). En esta zona, una 
banda de unos 18O de ancha –y que 
no es fija, sino que se desplaza ligera-
mente con el tiempo sobre el fondo de 
la esfera celeste–, se incluyen, ade-
más del Sol y los planetas, entre 13 y 
14 constelaciones. La palabra Zodia-
co procede del latín zodiăcus, y esta 
del griego ζῳδιακός (zoon-diakos, 
rueda de los animales).

En astrología, el Zodiaco se divide en 
12 partes iguales, correspondiendo 
cada parte a una constelación que se 
identifica con un signo. Estos 12 sig-
nos están basados en la cultura babi-
lónica, el Antiguo Egipto y la mitología 
griega. Se asocian las constelaciones 
con los siguientes signos: Aries, Tau-
ro, Géminis, Cáncer, Leo, Virgo, Li-
bra, Escorpio, Sagitario, Capricornio, 
Acuario y Piscis. Se toma como refe-
rencia el punto Aries, es decir, el pun-
to de intersección entre la eclíptica 
y el ecuador celeste. De este modo, 
cada uno de los 12 signos comprende 
exactamente un arco de 30 grados de 
longitud eclíptica y 9 grados de latitud 
eclíptica.

Los signos zodiacales son áreas de 
la esfera celeste que se definen de 
forma distinta a como se definen las 
constelaciones del mismo nombre, de 
modo que un signo zodiacal dado y 
la constelación de su mismo nombre 
cubren áreas distintas de la esfera ce-
leste.

Medición de la inclinación del eje 
terrestre en los solsticios

Si conocemos la latitud del lugar de 
observación, podemos determinar la 
inclinación del eje de la Tierra (=e).

Por su parte, la latitud de un lugar 
puede calcularla quien quiera de una 
forma muy sencilla. Para ello basta 
con: primero, buscar un lugar muy 
llano, nivelado, y clavar en él un palo 
perfectamente perpendicular al suelo; 
a continuación, medir la longitud del 
palo desde el suelo al extremo supe-
rior; después, medir la longitud de su 
sombra más corta sobre el suelo; y, 
por último, aplicando algo de geome-
tría, podemos obtener la latitud que 
buscamos.

Conocida la latitud del lugar, la forma 
más sencilla y directa de calcular la 
inclinación del eje de la Tierra (=e) es 
la que exponemos a continuación.

Esta forma consiste en medir directa-
mente la altura del Sol (A) el día del 
solsticio de invierno. Para ello tene-
mos que tratar de hacer la medición 
lo más precisa posible, utilizando un 

goniómetro vertical (fig. 3), un astro-
labio, un teodolito o cualquier otro ins-
trumento que sirva para medir alturas 
angulares.

Si a la altura A que hemos medido 
con el goniómetro le restamos la co-
latitud, que es la altura que alcanza el 
Sol el día del equinoccio, es decir el 
día que el Sol está sobre el ecuador, 
resulta que la diferencia que queda 
será la mínima declinación que alcan-
za el Sol sobre el ecuador el día del 
solsticio de invierno, esto es, 23,5O. Y 
podemos ver sin demasiada dificultad 
que este valor es justo la inclinación 
del eje terrestre o de rotación respec-
to de la eclíptica (fig. 4).

Así, por ejemplo, si para Madrid tene-
mos los siguientes datos:

· Latitud (f) = 40O 24’ 34,8”.

· Colatitud (90O  - f) = 49O 35’ 25,2”.

· Altura del Sol (A) en el solsticio de in-
vierno (  22 de diciembre) = 29O 9’ 26,5’’.

Así pues, para el solsticio de invier-
no, con los datos anteriores, se deter-
mina el ángulo de inclinación del eje 
terrestre, también llamado oblicuidad 
de la eclíptica, de la forma siguiente: 
Colatitud del lugar menos A, la máxi-
ma altura que alcanza el Sol sobre el 
horizonte ese día. Es decir:

A - (90O - f) = 26O 9’ 26,5” - 49O 35’ 25,2” 
-23O 26’ = -e.

Naturalmente, el signo negativo (-) de 
e significa que el sol –y el punto de la 
eclíptica que ocupa– está al sur («por 
debajo») del ecuador, como corres-
ponde a esa fecha del año. Por ello, 
si estas mediciones se realizan en el 
solsticio de verano, arrojarán el mis-
mo resultado, pero positivo.Fig. 4. El eje de rotación de la Tierra forma un ángulo de 90O con la línea imaginaria Tierra-Sol.

Fig. 3. Sencillo ejemplo de goniómetro vertical.



Javier Gutiérrez
Javier Gutiérrez (León, 1987) comenzó a interesarse por la astrofotografía, 
más por la técnica –crecía también su afición por la fotografía en general– 
que por los objetos astronómicos en sí mismos, a finales del año 2007, 
cuando entró a formar parte de la Asociación Leonesa de Astronomía.

Recuerda de manera especial sus inicios con una cámara compacta, así 
como las fotografías en las que participó años atrás con otros socios –so-
bre todo Antonio Morán y Javier Fuertes– y, aunque en la actualidad no 
hace tantas fotografías por la mala calidad del cielo en su lugar de resi-
dencia, aprovecha cuando encuentra ocasión para disparar –siempre sin 
telescopio– con su Canon EOS 50D.

Su motivación principal sigue siendo la técnica, comprobar hasta dónde 
puede llegar con fotografías tomadas con escasos medios, y no a través de 
grandes telescopios. Y a ello se suma su interés por ir más allá de fotogra-
fías meramente artísticas y poder realizar mediciones con potencial aporte 
científico –astrometría, estudio de variables, sistemas múltiples, ocultacio-
nes…–, labor que requiere una dedicación a la que no se puede compro-
meter, y un cielo con el que, hoy por hoy, no cuenta. Así que no le queda 
más remedio que conformarse con hacer alguna foto puntual cuando, casi 
siempre de viaje, se encuentra con buenos cielos…

Saturno

Imagen obtenida en mayo de 2008, en León, 
con Javi Fuertes. Telescopio Maksutov-Casse-
grain 102/1300 SkyWatcher, Barlow 2x, vídeo 
de 23s, 5fps, apilado con Registax.

La Luna

Imagen obtenida en mayo de 2008, en León. 
Cámara compacta Sony DSC-S500 en pro-
yección por ocular con prismáticos Celestron 
15x70. 1/100s, f/4.8, ISO 100.

Júpiter

Imagen obtenida en julio de 2008, en León, con 
Javi Fuertes. Telescopio Maksutov-Cassegrain 
102/1300 SkyWatcher, Barlow 2x, vídeo de 
47s, 5fps, apilado con Registax.

Catedral de León

Imagen obtenida en julio de 2010, desde Las Lomas. Cámara Canon EOS 50D.



Zona nebular del Cisne
Juan Ignacio Pérez

Fotografía de la zona nebular en la constelación del Cisne, incluyendo la nebu-
losa Norteamérica y la de Encajes o del Velo, y la región de gamma del Cisne, 
incluyendo la Crescent Nebula. Imagen obtenida el 15 de agosto de 2018 desde 
San Juan de Mozarrifar, Zaragoza.

Cámara Canon EOS 200D sin modificar, con filtro Clip-CLS. Montura ecuatorial 
Sky-Watcher EQ6. Objetivo de 50mm a F: 3.2. Una única toma de 20 minutos de 
exposición a ISO 200. Procesado con Fitswork4 y PaintShop Pro.

NGC 4395
Alberto Pisabarro

Imagen obtenida desde el observatorio remoto Deep Sky West en Nuevo Méxi-
co (Estados Unidos), y procesado por Alberto Pisabarro.

Telescopio Takahashi FSQ 106 EDXIII sobre montura Paramount MyT. Cámara 
QSI 683 wsg-8 con filtros Astrodon Blue Tru-Balance E-Series Gen 2, Astrodon 
Luminance Tru-Balance E-Series Gen 2, Astrodon Green Tru-Balance E-Series 
Generation 2 y Astrodon Red Tru-Balance E-Series Generation 2. Tiempo de 
integración: 19,2 horas.

Saturno
Javier Fuertes

Telescopio Celestron C11, Barlow 2x Televue. Cámara ZWO 
ASI 120MM-S y filtro R 610 nm Baader planetarium. Imagen 
obtenida el 15 de agosto de 2018.

Vía Láctea y perseida
Rafael Matías

Vía Láctea y perseida desde la Atalaya de Valporquero. Ima-
gen obtenida el 12 de agosto de 2018.

Cámara Nikon D810. Objetivo 14 mm. Exposición: 30 s.



Para acabar esta serie de tres artícu-
los sobre aplicaciones móviles de as-
nomía, vamos a finalizar con varias 
que nos parecen interesantes, si bien 
hay que señalar que hay multitud de 
ellas que se pueden descargar en 
nuestros smartphones en función de
nuestros gustos o intereses. Aquí so-
lo citaremos algunas que nos han gus
tado, lo que no quiere decir que no 
las haya mejores, motivo por el cual 
invitamos a los lectores a que insta-
len y prueben otras que también pue-
den ser ideales para el estudio de la 
astronomía.

Solar Walk

Esta app destaca por ofrecernos una 
visión muy gráfica de objetos del Sis-
tema Solar, como son planetas, sa-
télites, etc., así como información va-
riada de cada uno de ellos. Tras su 
descarga y al inicio de su uso, nos 
muestra el ejemplo de Saturno acom-
pañado de algunas de sus lunas (En-

célado, Tetis, Titán, Hiperión, etc.) y, 
clicando sobre la pestaña «i» situada 
a sus ‘pies’, basta para conocerle en 
mayor profundidad, encontrando así 
una información global y azarosa so-
bre el planeta en cuestión (fig. 1).

Siguiendo con más opciones de la apli-
cación, los interesados serán cono-
cedores de la información general del 
planeta, cifras o estructura interna, 
finalizando con una galería de foto-
grafías en las que se puede contem-
plar con detalle imágenes realmente 
espectaculares. Volviendo al inicio, 
encontramos más información acerca 
de los restantes planetas (fig. 2), pla-
netas enanos, asteroides, cometas y 
satélites, terminando con el estudio de 
las estrellas, pudiendo obtener (me-
diante pago) representaciones extra 
de satélites artificiales o estaciones 
espaciales, siguiendo así, sucesiva-
mente, con el estudio de cada uno 
de los objetos de interés de la esfera 
celeste.

Cabe destacar una opción que nos ha 
parecido interesante, que consiste en 
seleccionar en la pestaña de ajustes 
un modo de pantalla 3D para ver los 
astros en tres dimensiones utilizando 
unas gafas con los típicos «cristales» 
azul y rojo. De este modo, podemos 
pasear por el Sistema Solar obser-
vando los planetas y sus satélites, 
haciéndonos la ilusión de navegar en-
tre ellos. Realmente es una app muy 
original disponible para Android e iOS,
que se puede probar en la versión 
gratuita y, si nos gusta, acceder a una 
versión de pago sin publicidad con 
diferentes imágenes curiosas sobre 
exploración espacial.

Lunar Map HD

Vistas ya diferentes aplicaciones re-
lativas a planisferios o planetarios 
virtuales, vamos a destacar una muy 
completa para conocer los accidentes 
geográficos de la superficie lunar. Se 
trata de Lunar Map HD (fig. 3), una 
app –de pago, pero muy interesan-
te– disponible para Android, aunque 
también existe una parecida para iOS 
llamada Moon Chart.

Para los no iniciados en el conoci-
miento de la Luna hay que significar 
lo fascinante que es empezar a dis-
tinguir los cráteres, mares, montañas,
etc. de su superficie. Basta con cono-
cer una decena de ellos para no poder
parar de seguir explorando sus múl-
tiples accidentes, lo cual es mucho 
más fácil si nos ayudamos de una 
aplicación que nos guíe.

Lunar Map permite descargar dife-
rentes mapas lunares, pudiendo ob-Fig. 1. Pantalla de inicio de Solar Walk.



tenerlos en escala de grises, topográ-
ficos, geológicos, de la cara oculta, 
etc., aunque solemos trabajar con el 
mapa LRO de mosaicos en escala de 
grises, pues sus imágenes muestran 
con más claridad los accidentes del 
terreno. Como opción, se pueden se-
leccionar las etiquetas de nombres de 
los elementos que nos interesen, ya 
sean cráteres, mares, dorsales, etc., 
pero también podemos buscar dichos 
elementos por su nombre en una ven-
tana de búsqueda, establecer el ter-
minador para conocer los accidentes 
visibles en una fase determinada o 
representar el mapa de su superficie 
tal cual lo veríamos a través de un te-
lescopio newtoniano o catadióptrico.
En resumen, esta es una muy buena
aplicación para iniciarse en el estu-
dio de la Luna, pues con un telesco-
pio medio y sus mapas disfrutaremos 
enormemente de la gratificante ob-
servación de nuestro único satélite 
ya que, a nivel aficionado, es el astro 
más espectacular que podemos ver a 
través de un telescopio, o simplemen-
te con unos prismáticos.

Por último, y aunque no tiene que 
ver con esta aplicación –pero sí con 
nuestro satélite–, nos gustaría hacer 
referencia a un programa para PC 
llamado Virtual Moon Atlas, el cual 
podemos instalar en nuestros orde-
nadores para conocer la superficie 
lunar a través de diversa información 
e imágenes de alta resolución.

…Y mucho más

Como hemos dicho con anterioridad, 
actualmente hay infinidad de apps so-
bre astronomía para instalar en nues-
tros dispositivos móviles, pero sí nos 
gustaría mencionar brevemente algu-
nas de las que solemos usar y nos 
parecen más útiles en las sesiones 
de observación:

· ISS Detector y Heavens Above. 
Estas dos aplicaciones nos permiten 
conocer diferentes eventos que se 
pueden ver en el cielo en un momen-
to determinado y desde una posición 
concreta, y particularmente son muy 
útiles para predecir la posición de 
satélites artificiales o los pasos de la 
Estación Espacial Internacional. Ade-
más, Heavens Above tiene una pági-
na web con muchas más opciones y 
con detallada información sobre eclip-
ses, cartas celestes, el Sol, la Luna, 
planetas, cometas, etc.

· Jupiter Simulator. Con esta app 
podemos predecir la disposición de 
los satélites galileanos alrededor del 
planeta para distinguirlos al observar-
los a través del telescopio, así como 
el momento en el que proyectarán su 
sombra sobre Júpiter, o la posición de 
la gran mancha roja en un instante 
determinado.

· Mobile Observatory. Es una aplica-
ción, de pago pero muy completa, con 

la que podemos tener gran cantidad 
de información sobre el firmamento 
mediante la selección de diversas ven-
tanas de acceso. De este modo tene-
mos disponible un planisferio virtual, 
una vista del Sistema Solar, una lista 
con los objetos más importantes del 
cielo, eventos celestes en las siguien-
tes semanas, información variada so-
bre el Sol y la Luna, eclipses, la posi-
bilidad de conocer la posición de las 
lunas de Júpiter y Saturno, objetos 
Messier, etc., así como una impre-
sionante galería fotográfica de todos 
ellos.

· Audio Messier. Es una curiosa app 
que contiene numerosos datos sobre 
los diferentes objetos Messier que 
podemos encontrarnos en la esfe-
ra celeste. Lo interesante de ella es 
que, además de fotografías de dichos 
objetos, tenemos disponible una locu-
ción de audio que podemos escuchar 
mientras observamos una determina-
da galaxia, cúmulo o nebulosa a tra-
vés del telescopio. De esta manera, 
mientras disfrutamos de la visión de 
estos objetos, nos vamos informando 
sobre sus características, distancia, 
composición o hechos históricos rela-
cionados con ellos. Es una forma muy 
original de enriquecer las observacio-
nes de estos objetos que, a veces, 
vistos desde el telescopio, son sim-
ples «nubecillas» blanquecinas poco 
espectaculares pero, con la descrip-
ción de los mismos, su observación 
se hace mucho más interesante.

Fig. 3. Lunar Map HD.

Fig. 2. Objetos celestes en Solar Walk.



SALVIATI.- ¡Atención! Redoble de tam-
bor, porque el señor Simplicio quedó
en demostrarnos hoy que los cuerpos 
pesados caen más rápido que los li-
geros, contradiciendo así una de las 
experiencias galileanas mejor esta-
blecidas (fig. 1).

SIMPLICIO.- Se trata de una curio-
sa demostración que vi en el boletín 
de la Sociedad Ticónica, a la que me 
honra pertenecer.

SAGREDO.- Proceda…

SIMPLICIO.- Consiste en asumir pri-
mero que la caída de los cuerpos es 
un caso especial del movimiento que 
siguen los proyectiles, el famoso «tiro 
elíptico».

SAGREDO.- Querrá usted decir «tiro 
parabólico»…

SIMPLICIO.- No, quiero decir «tiro 
elíptico», mal llamado como usted 
apunta en los libros de texto. Los 
proyectiles trazan un fragmento de 
elipse, y no de parábola, al ser lan-
zados. Si no se estrellaran contra el 
suelo describirían una elipse comple-
ta en torno al centro (de gravedad) de 
la Tierra y se pondrían «en órbita». 
Además, las elipses varían en «elipti-
cidad» –unas son más achatadas que 
otras–, mientras que todas las pará-
bolas son iguales.

SALVIATI.- No fastidie, señor Simpli-
cio; es evidente que hay parábolas 
muy abiertas y otras muy cerradas.

SIMPLICIO.- Eso es como decir que 
hay circunferencias más «redondas» 

que otras. Al igual que las circunfe-
rencias varían solo en tamaño, y no 
en redondez, así también existe una 
única parábola, que podemos ver 
más o menos «aumentada». Cuan-
do vemos una parábola muy abierta, 
estamos viendo solo la «punta» de la 
única parábola «universal» que exis-
te, que tiene siempre la misma forma.

SAGREDO.- ¿Se dan cuenta? Lo 
hemos vuelto a hacer. Apenas ha 
comenzado el señor Simplicio su di-
sertación y ya nos hemos ido por los 
cerros de Úbeda. Centre ese tiro, por 
favor.

SIMPLICIO.- Bien… Decía que la caí-
da de un cuerpo se puede imaginar 
como un fragmento de movimiento 

elíptico en torno al centro del planeta 
en el cual el eje menor de la elipse se 
reduce a cero.

SAGREDO.- Es decir, la elipse dege-
nera en una recta, ¿correcto?

SIMPLICIO.- Correcto, pero no olvi-
demos que sigue siendo un cuerpo 
«en órbita» en cierto sentido. Si no 
hubiera suelo, llegaría acelerando 
al centro de la Tierra, y lo rebasaría, 
frenándose hasta alcanzar las antí-
podas, donde se detiene y regresa 
por el mismo camino, para volver a 
«caer», y así indefinidamente (supo-
niendo que no hay rotación de la Tie-
rra, fricción, etc.).

SALVIATI.- Suena razonable.

Fig. 1. Se atribuye a Galileo, aunque nunca debió de llevarse a cabo, un experimento en la Torre 
de Pisa para comprobar su teoría sobre la caída de los cuerpos (https://bit.ly/2DMVSx7).



SIMPLICIO.- Pues bien, Keplero vie-
ne a decir que, para todo cuerpo en 
órbita, «el cuadrado del periodo de 
revolución es proporcional al cubo de 
su distancia al centro de la elipse», es 
decir:

Donde T es el periodo orbital (el tiem-
po que emplea el cuerpo en comple-
tar el circuito) y d es el semieje mayor 
de la elipse (el radio terrestre). Como 
C es una constante, cuando el de-
nominador aumenta, el numerador 
forzosamente ha de aumentar tam-
bién, por eso los planetas más aleja-
dos del Sol tardan más en completar 
una traslación; no solo por el hecho 
de recorrer órbitas más largas, sino, 
además, por ir más despacio que los 
planetas interiores. ¿Me siguen?

SAGREDO.- Sí, sí. Es física elemen-
tal.

SIMPLICIO.- Bien. Por otra parte, 
Neutonio afirma que «dos cuerpos 
cualesquiera en el Universo se atraen 
con una fuerza que es directamente 
proporcional al producto de sus ma-
sas e inversamente proporcional al 
cuadrado de la distancia que les se-
para» (fig. 2). Si llamamos M+m y m a 
las masas de la Tierra y del grave en 
cuestión, y d vuelve a ser la distancia 
al centro terrestre, tenemos:

Aquí, G es una constante.

SAGREDO.- Aguarde, ¿por qué llama 
M+m a la masa de la Tierra y no sim-
plemente M?

SIMPLICIO.- Porque el cuerpo que 
cae añade también su masa, por 
pequeña que sea, al sistema Tierra-
cuerpo, hacia cuyo centro de masas 
se dirige aquel en su caída.

SAGREDO.- Comprendo…

SIMPLICIO.- Pero, además, sabemos 
que esta fuerza F es también propor-
cional a la masa y la aceleración que 
experimenta el cuerpo al caer, la fa-
mosa «Ley de la inercia», de forma 
que:

El término m aparece a ambos lados 
de la ecuación, de modo que pode-
mos eliminarlo:

a es la aceleración centrípeta que ex-
perimenta el grave al caer, y que es:

d y T son los mismos de antes, la dis-
tancia al centro y el periodo de revo-
lución, respectivamente.

SALVIATI.- Eso lo sabe hasta un niño 
de Secundaria.

SAGREDO.- O debería saberlo…

SIMPLICIO.- Por lo tanto, reuniendo 
toda esa información, tenemos que:

SALVIATI.- Nada podría ser más cla-
ro, ¡por Júpiter!

SIMPLICIO.- ¿Me permiten entonces 
mover T2 al primer término, y hacer 
otras operaciones sencillas?

SALVIATI.- ¿Se lo permitimos, señor 
Sagredo?

SAGREDO.- Se lo permitimos.

SIMPLICIO.- Gracias. Entonces nos 
quedamos con:

O, si lo prefieren:

SAGREDO.- La verdad sea dicha, 
aquí nos hemos perdido un poco, 
pero damos por buenas esas trans-
formaciones algebraicas en atención 
al recto proceder que ha mostrado 
hasta la fecha.

SIMPLICIO.- Es todo un detalle por 
su parte. Ahora supongamos que, en 
vez de un cuerpo, tenemos dos, de 
masas distintas, m1 y m2. Se supone 
que el tiempo que emplean ambos en 
llegar al centro de la Tierra (o al suelo, 
pongamos por caso) es el mismo, es 
decir:

T1 = T2    , o   T1 / T2 = 1

Explícitamente:

Fig. 2. Isaac Newton estableció en sus Principia la relación proporcional de la fuerza con que se 
atraen dos cuerpos (https://bit.ly/2tqOMda).



Simplificando:

Sea m1 un centésimo de la masa de 
nuestro planeta (más o menos como 
la Luna), y m2 el doble de ese valor. Si 
introducimos esas masas en la última 
ecuación, vemos que T1 / T2 ya no 
es 1, sino 1,0049, por lo que el cuer-
po más ligero tarda casi un 0,5% más 
que el pesado en caer. Quod erat de-
mostrandum.

SALVIATI.- A ver, señor Simplicio, su-
poniendo que el razonamiento sea 
correcto, estamos hablando de ma-
sas de escala planetaria, y de diferen-
cias de tiempo ridículas, ¿de verdad 
invalida esto a Galileo?

SAGREDO.- Tiene que haber algún 
error en los cálculos. Si solo funcio-
na de forma mesurable para cuerpos 
tan masivos, me da la impresión de 
que esas ecuaciones están pidien-
do a gritos meter en algún sitio una 

transformación de Lorentz para que 
los números cuadren. Si realizamos 
el experimento con masas más de 
andar por casa, por ejemplo 1 g y 
1 kg, la diferencia sería de solo el 
0,0000000000000000000001%. De-
jando caer a la vez ambos cuerpos 
desde una altura de unos 100 m, el 

más pesado llegaría al suelo 500 sep-
tillonésimas de segundo antes que el 
otro.

SIMPLICIO.- Un momento, un mo-
mento. Yo les aseguré que podría de-
mostrar si un cuerpo más pesado que 
otro cae más rápido, no cuánto más 
rápido. Creo haber cumplido mi pro-
mesa. Y déjese de transformaciones 
einstenianas, que en un Leo de estos 
le voy a desmontar también la Teoría 
de la Relatividad (fig. 3).

SAGREDO.- ¡Eso habrá que verlo!

SALVIATI.- Yo me sigo fiando del 
famoso experimento, tantas veces 
repetido, de dos graves cayendo en 
una cámara de vacío y estampándo-
se contra el suelo exactamente a la 
vez. Prueba repetida desde la Luna, 
ante las cámaras de televisión, por la 
tripulación del Apolo 15 (fig. 4), en la 
que se ve perfectamente la caída sin-
cronizada de un martillo y una pluma, 
eso sí, más despacio de lo acostum-
brado, pues la gravedad lunar es solo 
una sexta parte de la terrestre.

SAGREDO.- Y si, como se dice más 
arriba, la masa de nuestro satélite es 
casi cien veces menor que la de la 
Tierra, ¿cómo es que la gravedad allá 
es de solo un sexto? ¿No debería ser 
también 1/100?

SIMPLICIO.- Eso no me lo preguntéis 
a mí, que soy ignorante. Lectores tie-
ne esta augusta publicación que os 
sabrán responder…

Fig. 3. Albert Einstein formuló a principios del siglo XX su afamada Teoría de la Relatividad, que 
próximamemente será objeto de análisis en esta Academia de los Topos. Foto: Ferdinand Schmut-
zer (https://bit.ly/2SHBUy6).

Fig. 4. En 1971, el astronauta David Scott, durante la misión Apolo 15, deja caer sobre la superficie 
de la Luna un martillo y una pluma Foto: NASA (https://go.nasa.gov/2S6UjPR).



La constelación de la que se ocupa 
la presente acta registral viene defini-
da por el Diccionario de Autoridades 
(1726-1739) así: «GEMINIS. s. m. Sig-
no boreal, el tercero de los del Zodia-
co, que corresponde al mes de Mayo, 
expresado por los astrónomos con 
este carácter  y por los pintores con 
la figura de dos muchachos abraza-
dos1, de quien tomó el nombre». Está 
constituida por dos filas casi paralelas 
de estrellas de magnitud variable, en-
cabezadas por dos más brillantes, α y 
β Geminorum (de magnitud 1,6 y 1,2 
respectivamente), situadas debajo de
la cabeza de la Osa Mayor, como expli-
can Arato (Fenómenos 146s) y Cice-
rón (Carmina Aratea XXII). Tanto por 

la similitud del intenso brillo de am-
bas estrellas como por su proximidad 
(la una de la otra están a 4,5O, por lo 
que la distancia que las separa se ha 
usado como medida de ángulos en 
el cielo), ya los babilonios las consi-
deraban unidas, como una pareja, y 
como tales han sido percibidas por 
culturas diversas desde la más re-
mota antigüedad. Así, en Egipto se 
tenían por dos brotes vegetales; para 
los fenicios eran un par de cabras; en 
Mesopotamia eran vistas como dos 
muchachos desnudos; para griegos 
y romanos se trataba de dos herma-
nos gemelos: para aquellos, Cástor 
y Pólux o Polideuco (fig. 1); Rómulo 
y Remo, fundadores de Roma, para 

estos, aunque enseguida adoptaron 
como propia a la pareja helena.

De estas dos estrellas Higino escribe: 
«Numerosos astrólogos han dicho 
que eran Cástor y Pólux. […] Se dice 
que Júpiter los incluyó entre las cons-
telaciones más célebres. Neptuno los 
recompensó de un modo semejante, 
pues les regaló unos caballos sobre 
los que cabalgaron y les dio el poder 
de salvar a los náufragos» (Astrono-
mía II, 22). El mito clásico las imagina-
ba, pues, como la catasterización (i.e.,
la transformación en estrellas) de Cás-
tor y Polideuco2, los dos hermanos 
gemelos hijos de Leda, esposa del 
rey espartano Tindáreo. Zeus, ena-
moradizo como era, se unió a ella, 
metamorfoseado en cisne, el mismo 
día que su marido. Se decía que Leda 
había puesto dos huevos, de uno de 
los cuales habrían nacido Pólux y He-
lena, hijos de Zeus, y del otro Cástor y 
Clitemestra, que lo eran de Tindáreo, 
aunque existen versiones distintas.

Bien fuera por aquellos regalos de 
Poseidón, bien por la participación de 
los hermanos en la expedición de los 
Argonautas3, el hecho es que a Cás-
tor, considerado un hábil domador de 
caballos, y a Pólux, tenido por exce-
lente pugilista, se les consideraba 
protectores de jinetes y marineros. 
Se creía que desde las estrellas pro-
tegían a los navegantes y se apare-

1 Además, según Manilio (Astrología II, 184), se les suele representar desnudos a causa del calor que les produce el cercano Cangrejo (Cáncer), en 
cuyo signo se producía en aquellos tiempos el solsticio de verano, como explica Arato: «Allí la ruta del Sol marca el punto más cálido del verano» 
(Fenómenos 149).
2 Sin embargo, no faltan otras identificaciones, como afirma el mismo Higino: «Algunos autores han dicho que se trataba de Hércules [junto al Can-
grejo] y Apolo [junto al Toro]» (ibid.). En efecto, así lo recogen Ptolomeo (Tetrabiblos I, 9), Varrón (De re rustica 2, 1) o Vulpio.
3 La constelación de Géminis se halla por encima del mástil de la nave Argos (en la actual constelación de Carina), aunque a mucha altura sobre ella. 
La expedición de los Argonautas, al mando de Jasón, partió en busca del Vellocino de oro, que se encontraba en la Cólquide colgado de un árbol y 
custodiado por un dragón.

Fig. 1. Cástor y Pólux, en la escalinata de la plaza del Campidoglio de Roma (https://bit.ly/2NfvDWz).



cían en el cordaje de los barcos con 
el llamado «fuego de san Telmo», un 
fenómeno eléctrico que, como si fue-
ran llamas, se observaban en lo alto 
de los mástiles (fig. 2). Su presencia 
durante las tormentas se tenía por 
buen augurio, pues era señal de que 
la tempestad comenzaba a amainar. 
No es de extrañar, pues, que la nave 
en la que embarcó san Pablo en Mal-
ta llevara como insignia en el masca-
rón de proa a los Dióscuros (cf. Hch 
28, 11).

Porque, en efecto, este es uno de 
los calificativos que recibieron Cás-
tor y Pólux, los Dióscuros, los hijos 
de Zeus (fig. 3); el otro nombre fue 
Dídymoi, los Gemelos. Y a ellos aten-
derá el registrador en esta acta, que 
solo le interesan los nombres, no las 
vicisitudes de los personajes ni las 
costumbres licenciosas de los dioses 
olímpicos.

Διόσκουροι [Dióskouroi], Dióscuros, 
significa literalmente «hijos de Zeus». 
Δίος [Díos] es el genitivo de Ζεύς 
[Zeús], el dios supremo del panteón 
griego. El vocablo, más que nombre 

propio, es común y designa a la di-
vinidad por excelencia, como puede 
apreciarse en el genitivo mentado, 
Δίος [Díos], o en el nombre genérico 
latino deus, -i. No es de extrañar que 
así sea, pues la palabra procede del 
indoeuropeo *deiw-, cuyo significado 
abarca, a partir de la idea de brillar, 
las de luz (tal es el origen del latino 
dies, -ei, día, y sus derivados: diurno, 
cotidiano, meridiano…), cielo y dios. 
Su evolución lingüística derivó hacia 
formas como *deiwo, cielo luminoso 
y *dyew, dios, que se asimila así a 
la luz y a su brillo. La primera forma, 
*deiwo, originó el latino deus, -i, dios, 
del que proceden, claro es, Dios, di-
vino, adivino y adivinar (el talento
del adivino solo puede venirle de 
Dios, que le revela el futuro) o adiós 
(elipsis de ‘a Dios seas’). La segun-
da forma, *dyew, dio lugar al griego 
Ζεύς [Zeús] (genitivo, Δίος [Díos]) y 
el latino Iovis (genitivo; Diovis en la-
tín arcaico). El nombre de este dios, 
genérico y común a muchos pueblos, 
suele ir acompañado de la palabra 
indoeuropea para «padre» (*p∂ter), 
en la fórmula *dyeus p∂ter (en griego 
Zeús pater, en umbro Iupater, Iupiter 

en latín). Todos estos nombres y con-
sideraciones se han recogido ya  en 
estas actas, pero de ello hace tantas 
lunas que sería impertinente exigirle 
al lector que lo recordara.

La otra raíz presente en Dióscuros, 
κόρος ου [kóros ou] y kοῦρος ου 
[koũros ου] significa muchacho, niño, 
hijo, pero no ha encontrado el regis-
trador derivados castellanos, salvo el 
término, propio de Historia del Arte, 
kuros (fig. 4), estatua de varón joven 
del periodo Arcaico del arte griego 
(ss. VII-V a.C.). Sin embargo, el equi-
valente femenino, κόρη ης [kóre es], 
muchacha, niña, origina alguno, y 
vive Dios que un tanto sorprendente. 
En efecto, se llama niña a la pupila del 
ojo, también en griego, porque «la fi-
gura que se espeja en ellos, que es la 
del que los mira», talmente parece una 
niña diminuta (COVARRUBIAS, Teso-
ro de la lengua castellana o españo-
la, 1611). Por eso, todos los términos 
médicos referidos a la pupila echan 
mano de aquella raíz griega: coreo-
metría, corescopia, coretomía (medi-
da, análisis o intervención quirúrgica 
en la pupila), anisocoria (diferencia de 
tamaño de las pupilas), acorea (au-
sencia congénita del iris)4…

El segundo nombre griego de la cons-
telación, Δίδυμοι [Dídymoi], Gemelos, 
es el plural de δίδυμος η ον [dídimos e 
on] (doble, gemelo), de donde nacen 

Fig. 3. Los Dióscuros, representados en el Atlas Coelestis de John Flamsteed (1729), no como 
Cástor y Pólux, sino como Apolo y Heracles –Hércules para los romanos–, con sus atributos, la 
flecha y la lira para aquel y la clava para este (https://bit.ly/2TFwwc2).

4 De este κόρη ης [kóre es] procede hipocorístico: adj. Dicho de un nombre: Que en forma diminutiva, abreviada o infantil, se usa como designación 
cariñosa, familiar o eufemística, p. ej., Pepe, Charo. Y es que en griego ὑπο-κορίζομαι [hypokorízomai] significa hablar acariciando, halagar a un niño 
imitando su lenguaje. Y si nos remitimos a las profundidades lingüísticas del indoeuropeo todos estos términos tienen su origen en *ker-3, crecer: 
crear, criar, cereal, el mismo crecer…

Fig. 2. Fuego de san Telmo representado en un 
grabado del s. XIX (https://bit.ly/2Nhrjq1).



multitud de términos científicos que 
incluyen la idea de doble o par (didi-
mocarpo, didimóspora, didimio…), o 
vocablos médicos que aluden a los 
testículos (didimitis, epidídimo, peri-
dídimo…). La raíz más profunda que 
nos es dado rastrear brota del indoeu-
ropeo *dwo-, dos. De ella nacen las 
formas griegas y latinas de idéntico 
significado: δίς [dís] (diadelfo, die-
dro, dilema, diptongo…), bini (binario, 
combinar) y bis, (el prefijo bi-, balance 
y balanza –de bilanx, dos platillos, a 
través del latín vulgar bilancia–, bípe-
do, bisnieto, bizcocho…), que signifi-
can dos veces; δι-πλόος όη όον [di-
plóos óe óon] (diplococo y diplodoco, 
diplopía…) y duplus, -a, -um (doble, 
duplo, doblón, duplicar, doblegar…), 
con el significado de doble, dupli-
cado. Por supuesto, también tienen 
el mismo origen el adjetivo ya dicho 

δίδυμος [dídimos], gemelo .y el latino 
dubius, -a, -um, dudoso –entre dos 
decisiones– (dudar, dubitativo…). Y 
si el lector quiere sorprenderse como 
este registrador, atienda: al apóstol 
Tomás (palabra aramea que signi-
fica gemelo) lo llamaban Dídimo, el 
Mellizo, de modo que se trata de una 
tautología y, por la etimología de su 
apodo, a él le correspondía dudar de 
la resurrección de Jesús: «Si no veo 
en sus manos la señal de los clavos 
y no meto mi dedo en el agujero de 
los clavos y no meto mi mano en su 
costado, no creeré» (Jn 20, 25).

El nombre latino de la constelación 
es traducción literal del Δίδυμοι [Dídy-
moi] griego, a saber, Gemini, plural 
masculino de geminus, -a, -um, ge-
melo, doble. Sin que todavía se haya 
localizado el momento preciso, en 
español se introdujo una «s» final en 
la denominación latina, Géminis, qui-
zá para señalar el plural que no se 
percibía en la terminación -i. El étimo 
latino origina, a través de su diminuti-
vo gemellus, -a, -um, jimelga (refuer-
zo de madera en forma de teja, y de 
largo variable, que se da a los palos, 
vergas, etc. de los navíos), geminar, 
geminado, geminación (duplicar, re-
petir). De esta misma fuente nace me-
llizo, melgo y mielgo: aquel geme-
llus, diminutivo de geminus, a través 
de un supuesto hispano-latín vulgar 
*gemellicius, derivó en *emellizo y, 
por último, mellizo. Siempre es gra-
to, aunque no sea etimológicamente 

riguroso, leer las definiciones de Co-
varrubias: «Gemelos. Los hermanos 
dos, nacidos de un mismo parto, por 
ser doblados; por otro vocablo más 
castellano se llaman mellizos, quasi 
gemellizos. Mellizos. Los dos herma-
nos que salieron juntos de un parto, 
dichos en latín gemelli; quitáronle la 
primera sílaba, y quedaron en melli, 
y de allí mellizos, quasi gemellizos» 
(Tesoro de la lengua castellana, 
1611)5.

Y hasta aquí llega la presente acta no-
minal, pues se alargaría demasiado si 
hurgara en los nombres de Cástor y 
Pólux, cuyas etimologías, o no son 
muy fructíferas, o las propuestas son 
poco convincentes. El resto de estre-
llas de la constelación tienen nom-
bres de origen árabe, de modo que, 
si el griego y el latín le caen grandes 
a este chupatintas, el árabe ya es por 
demás. Pero no es toda la verdad, 
que la estrella η [eta] Geminorum, en 
el extremo del pie de Cástor, recibe el 
nombre Propus, del griego πρόπους 
[própous], de προ [pro], ante, delante 
de (prólogo –escrito previo–, progra-
ma –texto que recoge lo que se pien-
sa hacer en el futuro–, profilaxis –pre-
vención–, pródromo –malestar que
precede a la enfermedad–, etc.) y 
ποὑς ποδός [poús podós], pie (podó-
logo –médico de los pies–, cefalópo-
do y gasterópodo –pies en la cabeza 
o el vientre–, pólipo y pulpo –muchos 
pies–, etc. Y ahora sí, quede cerrada 
esta acta, quizá luenga en exceso.

Fig. 5. Géminis, entre Cáncer y Tauro, en el Zodiaco de la basílica de san Isidoro de León que se 
encuentra en su fachada principal, sobre la puerta del Cordero. A veces se representaba a los Ge-
melos como símbolo del Antiguo y del Nuevo Testamento, que quizá sea lo que se reproduce aquí.

Fig. 4. Kuros de Kroisos (c. 540-515 a. C.), mármol 
de Anavyssos, en el Ática (https://bit.ly/30aL6La).

5 En esta misma obra de Covarrubias, la entrada anterior a mellizos es mellizas: «salchichones dulces hechos con miel, de donde tomaron el nombre 
[de miel, melliza]». Me dirá, amable lector, que jamás había oído hablar de semejante embutido. Ni este registrador tampoco; pero consulte la última 
edición del Diccionario de la Real Academia y pásmese.



Desde que, en 1774, el astrónomo 
francés Charles Messier publicara en
el anuario Mémories de la Real Aca-
demia de Ciencias de París su Ca-
tálogo de Nebulosas y Cúmulos de 
Estrellas, que se descubren entre las 
estrellas fijas por encima del horizon-
te de París –la primera edición del lla-
mado Catálogo Messier, que tan solo 
recogía entonces los primeros 45 ob-
jetos–, su popularidad no ha dejado 
de crecer.

Fue entonces elaborado para evitar la 
confusión a la hora de buscar come-
tas –a pesar de que algunos de sus 
objetos en ningún caso puedan indu-
cir a error–, aunque hoy su finalidad 
es probablemente muy distinta: dis-

frutar, simplemente, del espectácu-
lo… bien a través del telescopio –in-
clúyase, en ocasiones, a simple vista 
y con prismáticos–, bien gracias a la 
fotografía; con el reto añadido que, a 
veces, eso supone para el observa-
dor, en función de su destreza y de su 
equipo. Y del cielo que ‘tenga’, claro, 
que esa es otra…

Mucho se ha escrito sobre el Catálo-
go Messier. Y en la sección «El Uni-
verso Messier» de esta revista Leo, 
hemos ido recorriendo desde el nú-
mero 73 (enero, febrero y marzo de 
2005), hasta el pasado, el 127 (ve-
rano de 2018), los 110 objetos que 
lo componen, tratando de despertar, 
al menos, cierto interés en el lector 

a través de sucintas descripciones. 
Para ello, huelga decir que hemos 
acudido a distintas fuentes –que en 
algunos aspectos, incluso presentan 
ciertas divergencias entre sí–, las 
más habituales de las cuales –utiliza-
das durante toda nuestra andadura– 
traemos ahora a estas páginas, para 
que puedan, siquiera, conocerse un 
poco mejor.

El Catálogo de Comellas

Nuestra fuente de cabecera ha sido 
Catálogo Messier, obra de José Luis 
Comellas –leyenda viva de la astro-
nomía amateur– editada por el ya 
desaparecido Equipo Sirius. Su pri-
mera edición se remonta a octubre de 
1995, si bien la que hemos utilizado 
es la tercera, de febrero de 2002. Y 
precisamente eso, una tercera edi-
ción en un libro de estas caracterís-
ticas, es suficientemente indicador de 
su buena aceptación entre los aman-
tes de la astronomía.

Tras una primera parte basada en la 
figura de Charles Messier y al proce-
so de elaboración del catálogo, el au-
tor presenta el texto publicado por el 
astrónomo francés, traducido al cas-
tellano directamente del original, que 
abarca de M1 a M103 –a excepción 
de M45, que Comellas, al menos, 
no lo incluye–, que son los objetos 
observados por Messier y Méchain, 
puesto que del M104 al M110 fueron 
añadidos con posterioridad.

El ‘plato fuerte’ de la obra es un aná-
lisis, objeto por objeto, del Catálogo 
Messier, que el autor realiza funda-
mentalmente desde el punto de vista 

«El Universo de Messier»  se publica en Leo desde el número 73 (enero-marzo de 2005).



observacional, basándose en su pro-
pia experiencia. Por lo general, dedi-
ca a cada uno de ellos un par de 
páginas y, además de los datos fun-
damentales –coordenadas, conste-
lación en que se encuentra, magni-
tud…– describe como se ve a través 
de un telescopio refractor de 10 cm 
de diámetro, de un reflector de 20
–los utilizados por el propio Comellas 
en sus observaciones– y en la foto-
grafía. E incluye, asimismo, un mapa 
de localización y una fotografía –en 
blanco y negro– de cada objeto, aun-
que en nuestro caso, no hemos utili-
zado ni los unos ni las otras.

La Guía de Campo de Arranz

Entre la producción bibliográfica de 
Pedro Arranz se encuentra Guía de 
campo de las constelaciones, edita-
da por Equipo Sirius en 2004, ideada 
para la observación del firmamento, y 
en la que detalla las constelaciones 
visibles en cada estación del año y los 
objetos más interesantes que en cada 
una de ellas se encuentran.

Entre esos objetos no faltan, ni que de-
cir tiene, los que del Catálogo Messier,
de los que apunta dónde localizarlos, 
cómo observarlos y una descripción 
muy sencilla en apenas unas cuantas 
líneas, con lo que uno puede hacerse 
fácilmente a la idea del aspecto que 
presentan.

SEDS Messier Database

Dejando al margen las publicaciones 
editadas en soporte papel, y adentrán-
donos en internet, SEDS Messier Da-
tabase (http://www.messier.seds.org) 
nos ha parecido una guía muy com-
pleta del Catálogo Messier.

Publicada por la organización SEDS 
(Students for the Exploration and 
Development of Space –Estudiantes 
para la Exploración y el Desarrollo 
del Espacio–) en Estados Unidos y 
creada, con la ayuda de numerosos 
voluntarios, por Guy McArthur, Mark 
Elowitz, Hartmut Frommert y Christi-
ne Kronberg, ofrece información deta-
llada –y un buen número de enlaces 
a otras páginas web– sobre cada uno 
de los objetos Messier.

Lleva años sin actualizarse, eso sí –si
bien indica desde cuándo, lo cual es 

muy de agradecer– y, además de en 
inglés, está también disponible en ale-
mán, italiano y francés.

Wikipedia

Siendo conscientes de lo que es la 
Wikipedia (https://www.wikipedia.org) 
–«la enciclopedia de contenido libre 
que todos pueden editar», tal y como 
reza en su propia página web–, y de 
la cautela con la que ha de ser con-
sultada, siempre echamos un vistazo 
tanto a su versión en castellano como 
en inglés –cuyo contenido es diferen-
te, habitualmente más completo en 
el último caso– por si encontramos 
alguna aportación de interés. Lo que 
sucede en muchas ocasiones, dicho 
sea de paso.

Otras fuentes

Las fuentes a las que nos hemos re-
ferido hasta ahora son las que hemos 
utilizado de manera habitual aunque, 
si bien no con tanta asiduidad, hemos 
asimismo consultado otras –que nos 
resulta imposible citar–, fundamental-
mente –pero no únicamente– a tra-
vés de internet y a las que solíamos 
llegar utilizando el buscador Google. 
Algunas de esas páginas ni siquiera 
están ya operativas, como ocurre, por 
ejemplo, con el Catálogo Messier que 
se encontraba en la antigua web de 
«Astroseti», uno de los referentes de 

la divulgación en castellano a media-
dos de la década pasada.

Ilustraciones

Las ilustraciones que han acompaña-
do a nuestros textos a lo largo de «El 
Universo Messier» han sido funda-
mentalmente fotografías de los obje-
tos y mapas de localización de los 
mismo, excepción hecha de las pri-
meras entregas que, planteadas a 
modo de introducción del Catálogo, 
incluían imágenes de otro tipo, como 
los retratos de Messier y Méchain, o 
una recreación de una observación 
astronómica de la época.

En cuanto a las fotografías, en oca-
siones han sido aportadas por astro-
fotógrafos, algunos de ellos, incluso, 
miembros de la Asociación Leonesa 
de Astronomía, como Manuel Fernán-
dez –durante quince números, entre 
2005 y 2009, firmó como coautor de 
«El Universo Messier» precisamente 
por su fotos, realizando generalmente 
a su vez comentarios técnicos a las 
mismas– y Alberto Pisabarro; aunque, 
en su mayoría, proceden de grandes 
instituciones y observatorios: NASA, 
ESA, Hubble, NOAO, AURA, NSF…

Los mapas de localización, por su 
parte, han sido realizados utilizan-
do distintos programas informáticos, 
como Starry Night o Stellarium.

El Catálogo Messier de José  Luis Comellas y la Guía de campo de las conselaciones de Pedro,  
Arranz, fuentes indispensables en nuestra labor.



Fenómenos
Día 24. Oposición de Urano con el Sol.
Día 26. Conjunción inferior de Venus con el Sol.

Los planetas el día 15

Al comenzar la noche.

Al finalizar la noche.

Fases de la Luna

(s) Día siguiente.

1 de octubre: 23:00 h. T.U. 15 de octubre: 22:00 h. T.U. 31 de octubre: 21:00 h. T.U.

El Sol y los planetas

Horas de visibilidad de los planetas el día 15



Fenómenos
Día 6. Máxima elongación de Mercurio al este del Sol.
Día 26. Conjunción de Júpiter con el Sol.
Día 27. Conjunción inferior de Mercurio con el Sol.

Los planetas el día 15

Al comenzar la noche.

Al finalizar la noche.

Fases de la Luna

(a/s) Día anterior / siguiente.

1 de noviembre: 23:00 h. T.U. 15 de noviembre: 22:00 h. T.U. 30 de noviembre: 
21:00 h. T.U.

El Sol y los planetas

Horas de visibilidad de los planetas el día 15



Fenómenos
Día 7. Marta a 0,1O de Neptuno.
Día 9. Día en que el Sol se pone antes (16:49 T.U.).
Día 14. Lluvia de meteoros (Gemínidas).
Día 15. Máxima elongación de Mercurio al oeste del Sol.
Día 21. Comienza el invierno a las 22:23 T.U. Día más corto del 
año (9 h 3 m). Mercurio a 0,8O de Júpiter.

Los planetas el día 15

Al comenzar la noche.

Al finalizar la noche.

Fases de la Luna

(a/s) Día anterior / siguiente.

1 de diciembre: 23:00 h. T.U. 15 de diciembre: 22:00 h. T.U. 31 de diciembre: 
21:00 h. T.U.

El Sol y los planetas

Horas de visibilidad de los planetas el día 15



Saúl Blanco Lanza (León, 1977) se ha 
sentido desde siempre –«bueno… no 
sé si desde siempre pero, al menos, 
sí desde que tengo uso de razón», 
matiza– atraído por la astronomía, a 
lo que sin duda contribuyeron la ‘visi-
ta’ del cometa Halley cuando apenas 
tenía nueve años, y el libro Historia 
del tiempo de Stephen Hawking que 
le regalaron no mucho después –Saúl 
era, y es, un apasionado lector–, a pe-
sar, dice, de no entender gran cosa…

Le hubiera gustado realizar estudios 
superiores relacionados con la astro-
nomía pero, al no tener posibilidad, 
optó por la biología –que cursó en la 
capital leonesa–, a la que se dedica 
profesionalmente como profesor del 
área de Ecología de la Universidad 
de León.

En todo caso, nunca ha dejado de in-
teresarse por la astronomía –aunque 
durante unos años la mantuviera en 
un segundo plano y ocupara su tiem-
po en otros quehaceres–, a la que ha 
dedicado buena parte de su vida. Y 
se confiesa seducido especialmente 
por la rama más antigua de esta cien-
cia, la astronomía fundamental o de 
posición, que estudia el movimiento 
de los astros y el lugar que estos ocu-
pan en la esfera celeste.

En los primeros días de 1997, Saúl 
Blanco entra a formar parte de la Aso-
ciación Leonesa de Astronomía que, 
casualmente, organizaba por aquel 
entonces un curso para sus socios –
se había anunciado que José María 
Pérez Gómez impartiría la parte teóri-
ca, y José Luis Montero y Óscar Gar-
cía, la práctica–, en el que tuvo oca-

sión de participar; y cuyos apuntes 
–indica–, impresos con una impreso-
ra matricial, resultaron muy útiles. En 
2002 Saúl se hará cargo de la secre-
taría de la asociación hasta que, en 
2006, sea elegido presidente, cargo 
que ostentará hasta 2010.

Fueron años de gran actividad, en los 
que se realizaron diversos cursos y 
numerosas observaciones, en distin-
tas localidades leonesas y también en 
nuestro observatorio; aún recuerda 
una noche en la que enseñó la cúpula 
a treinta y tres grupos… explicando 
una y otra vez lo mismo, claro…

Y todo ello sin olvidar la colaboración 
semanal de Saúl durante algunos 
años en la sección «A ras de cielo» de 
Diario de León; o la elaboración del 
«Anuario del Observatorio Astronómi-
co Pedro Duque» –de la que también 
se encargó él– en 2008 y 2009, inicia-
tiva esta que, esperemos, no tarde en 
volver a ser una realidad…

La labor de la asociación era funda-
mentalmente de divulgación, pero 
también se realizaron algunas contri-
buciones científicas, colaborando en 
la determinación de la forma de un 
asteroide –al observar como ocultaba 
a una estrella–, o participando en la 
recuperación de fragmentos del me-
teorito de Villalbeto de la Peña (Pa-
lencia) en 2004; uno de ellos, por cier-
to, encontrado por el propio Saúl.

Quizá su momento ‘astronómico’ más 
especial haya sido la observación 
del tránsito de Venus el 8 de junio 
de 2004, –un martes por la mañana 
y, aun así, muchos fueron los que se 
acercaron al observatorio– por lo ex-
traordinario del evento: el de 2012 no 
pudo verse desde León –a pesar de 
que los mapas de visibilidad apun-
taran que sí sería posible en sus úl-
timos momentos–, y el próximo no 
tendrá lugar hasta 2117. Y mucho me 
temo que para entonces ya no este-
mos por aquí…




